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Pr^>Ldos perma>Ile>I><te5.

,^LUnque se Irs Ilame así, no quiere esto decir quc hayan de
ser eternos. Cuando se note quc su rendimiento disminuye,
por haberlos invadido las malas hierbas y haber desapare^ido
a su vez una bucna parte las quL; sc sembraron, de:be rotu-
rarse sin contemplación al^una; y si puede utilizarse cl terre-
no, durante uno, dos o tres aC^os, en otros cultivos, será esto
lo prct^riblc:, antes de volver a cstablecer de nuevo cl prado
pcrmanrnt^. La duración normal de Latos pradus cs de más
dc: seis ai^oti.

Formación de las mezclas.-Las le^;uminosas cubrirán del
ao al a^ hor roo de la super(icie del prado, y las ^ramíneas, del
i;o al jj.

1'ara formar la mezcla de semillas se cle^irán las plantas
más adecuadas y convenientes, teniendo en cuenta las condi-
ciones apuntadas en la nota Las j^l^zratas m^zs íelzles era lus j^ra-
dos, inserta cn la 1lo^n anterior.

1'ara asiKnar a cada una el tanto por ciento que le corres-
ponda, nos atendremos a las si^uientes observacioncs:

1?n las mezclas para ^>rados permanentes se cmhl^arán lo
menos posible las l;^ramíncas, propias de los prados de tróbo-
les y Kramíneas. (llo^^ rti.)

Conviene que, como mínimum, se escojan unas ocho p'.an-
tas, siendo lo rnás ^^c;neral el lormar estas mczclas con unas
dicr o doce plantas.

(^,^znairrc^.zs.-El 11eo de los prados [^ieura con un ro por roo,
y puede Ilrl;^ar hasta el r^ por ruo.

EI Kay^-,^rass in^l^s y la avena elevada fit;•uran, todo lo más,
con cl 5 1>or roo, pero se debe hrocurar q o emplearlos El
t^a_y-gr^ass dc Italia no debe ĥ ^urar en estos prados. ^

Las demás ^ramíneas, se^ún las condiciones de. clima y
tierr.t, ocupan en estos prados superticics quc varían desde
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el 5 hasta el ^o por ioo, pudiendo servir de guía los datos fa-
cilitados en la nota referente a los prados temporales.

Le^umi^iosas.-El 20 ó a5 por ioo que en estos prados co-
rresponde a las leguminosas se distribuirá entre las más in-
dicadas para la clase de terrenos de que se trate (tréboles vio-
leta, híbrido y blanco; ]otos de los prados y de los pantanos;
alguna vez la lupulina, y nunca la alfalfa).

Deducción de la cantidad de semilla.-Elegidas las plantas
que han de figurar en una mezcla, y habiendo asignado a
cada una de ellas el tanto por ciento con que ha de figurar en
]a superfi ĉ ie del prado, se deducirán las cantidades de semi-
llas en kilog•ramos, y para una hectárea, por medio del si-
guiente cuadro, haciendo ]as operaciones correspondientes
como se explicó para los prados de tréboles y gramíneas:

I^ilos dc semilla

que ac adoptan por hect^uca para deducir

los que correspondan en mezdas dc

til^:AIIL[.AS

Trébolvioleta ....................
Trébol blanco ....................
Trébolhíbrido... ................
Loto d^ los prados .. ... ... ..... .
Loto delos pantanos .............
Lupiilina.. ... . .............. ...
Dactilo apelotonado ...... . .. . . . . .
Festuca pratense .................
Poa de los prados ..... .. . . .. . ....
Accna amarilla ..... . . .. . .. . ... ...
Agrostis rastrcra .................
Alopecnro pratense .. ............
Cinosnro (Cola dc perroj...........
Festuca roja ........... .........
Bromo inermc ... .... .. . . .. ... .. .
Brom o erguido ...................
Holcolanudo ....................
Fleoclclos prados ................
Avena elevada . . . .. . .. .. . .. . ... . .
Ray-grassinglés .................

l;
plantas.

40
`L^
25
25
25
40
70
83
ao
60
28
44
50
63
9^
107
40
32
144
88

q
plantas.

41,1)

2G ŭ
25,G
25,5
`25,5
41,0
TZ,O
5^,0
al.o
61,0
29,11
4 ŭ ,0
51,0
64,5
97, ŭ

IO^d,5

41 ,ll

33,0

14^ o
^o,o

in

planta..

1 ^>
26
2 (i
26
26
42
7 -1
87
4 ^^
^^,

3ll
46
52
G6

l0U

112
40

31

l^o
92

plan[as.

43,0
26, ŭ
26,5
26,5
26,^
43,U
76,0
s9,o
43,0
63,0
31,0
47,0
^3,0
67,^
102,^
114,^
43,0
3^;0

1 ^3,0
94,0

plantas.

•1 1

'27

2i

27

27

aa
78
91
a4
64
3'?
48
54
69
lU^
tl7
44
36
156

^^6

Para hallar la cantidad que se debe emplear de cada semi-
lla, se multiplicará el número correspondiente en el cuadro
por el tanto por ciento asignado y se dividirá por loo. Así, en-
trando el fleo por un to por ioo, habrá de emplearse 3,2 kilos
por hectárea, si la mezcla es de 8 plantas, y 3,6 si es de > z.
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Yr^dos te>ti<<porales.

Estos prados tienen de cuatro a seis años de duración, son
de gran rendimiento e q forraje verde, que puede henificarse,
y deben establecerse en las tierras de labor, formando parte
de la rotación de cosechas. Está q indicadísimos estos prados
para los labradores que tienen poca extensión de prado natu-
ral y se encuentran, durante el invierno, con escasez de heno.

Para ver con más detalle las circunstancias a que ha de
atenderse para elegir un tipo u otro de prados, y para elegir
también las plantas más útiles, consúltese las notas incluídas
^n la IIoJn nivur.c,avorzA núm. r8.

Asignación del tanto por ciento conveniente para cada plan-
ta. - En las mezclas de prados temporales debe q intervenir,
por lo menos, una o dos leguminosas, dos gramíneas de corta
duració q (avena elevada, Ray-grass de Italia, Ray-grass ingl^s)
y tres gramíneas, cuyo principal rendimiento empiecc des-
pués de los dos a^os (dactilo. 1^estuca, poa, etc , etc.). Es de-
cir, que por lo menos intervienen seis piantas, y más fre-
cuentemente de ocho a diez.

Para asignar a cada planta el tanto por ciento que le co-
rresponde en la composición del prado se tendrán en cuenta
los sig^uientes datos: ^

G^^^cz»aíneas.-El Ray•grass de Italia figura, todo lo más, con
cl 5 por roo.

;11 Ray-grass ingl^s se le asigna del 5 al ro por ioo.
La avena elevada Corma generaln^ente del 5 al ro por roo, y

puede Ilegar hasta el t5 por too, pero esto en casos excc}^cio-
nalcs.

_^I flco de los prados se le asig•na, por lo general, del io al
r^ hor roo, y puede llegar, con^o máximo, al zo por roo.

Ll dactilo varía entre el ro y el ^o por roo.
La íestuca pratense oscila, por lo gencral, entre el ro y el 15

por roo.
La poa de los prados suele oscilar entre el to y el r 5

por ioo, y alguna vez puede llegar hasta el zo por roo.
^ la agrostis se le asigna de ordinario un 5 por ioo, y Ilega

t^do lo más al ro por roo.
Al alopecuro se le asigna del 5 al ro por ioo.
El cinosuro q o tigura, por lo general, con más del 5 por roo.
La avena amarilla suele figurar con un 5 a un ro por roo,

y puede llegar al zo por roo.
.A la festuca roja se le asigna del 5 al ro por roo.
Los bromos inerme y erguido varían del ro al zo por too.
t^;l holco lanudo suele figurar con un S ó un ro por roo.



4

Le^z^nzi^iosas.-Se dará preferencia, siempre que se pueda,
a los tréboles; si se trata de tierras apropiadas para la alfalfa,
se le puede asignar un ^ por roo como medida general; tanto
la lupulina como los lotos, no figuran, de ordinario, con más
del 5 al ro por roo.

Claro es que ]a suma de todos los tantos por ciento de las
semillas que forman una mezcla debe ser igual a ciento.

Deducción de la cantidad de semilla.-Elegidas las plantas
que han de figurar en la mezcla y habiendo asignado a cada
una de ellas el tanto por ciento con que ha de figurar en la
superficie del prado, se deducirán las cantidades de semilla en
kilogramos, y para una hectárea, por medio del sig•uiente
cuadro, verificando las operaciones del mismo modo que se
explicó al tratar de las mezclas de tréboles y gramíneas en la
HoJA Dwul_cnDO^n núm. rá, de septiembre último:

l^ilos dc ecmilla yue se adnpt2u pon c^ct:n^ca
pzrn dedueir los qiie con^espundein en mercia^ de

^E.\tII LAS

Tr^hol violeta .............

"I'rébol blanco .. . .. .. . . . ..

Trtbol híbrido..,,........

Alf^lfa ..................

Lttpttlina . . . . .. . . . . . . . .. . . i

Loto dc los prado^. .. ... ...

Loto dc los pantanos.... ...

R:t\--gr^iss de Italia . . . . . . . .

R^^--^rass in^^lís .... .. . , .

Avonn clc^•ada . . . . .. . . ...

Flco dc los prados . . . . . . . . .

Dactilo apelotonado. . . . . . , .

Festuca pratcnsc ..........

Foa dclos prados..........

Agrostis rastYCrn. . . , . . . . . .

Alopecuro (Coln de zorrol ..

Cinosnr^ (Coln dc perro).. ..

A^cna amarilll. ..........

Festucn roia ..............

Iŝromo incrmc ..... .. . . .. . .
liY(lnl(1 CYglild0. . ..... . . ...
Holcol^nttdn ..............

G
p!antas.

34,n
'?1,a
?1,G
46,11
34,0
21 , Ci
`^1,5
72,0
75,0

8
piantas.

36,0
`_"^ :^
,^^',5
49,0
36,0
??,^

22 ^
76,0
79,11

1`L1,0 ! 1?S 0
28,0 30,0
60,11 64,0
70,0 74,11
34 0 36,0
2.-i,5 26.^
37,0 39,0
43,11 45.0
d9,11 52,0

.^
plar,tas.

,^^
^^ Lui:: i ^^.

^
37,0 I 38,11

`L3,0 23,3
`L3,0 23,G
511,5 ^ b?,0^
37,0 38,0 ' 39,0
23,0 I 23,5 ^ 24,0
2'3,0 23,6 ^ 21,0
i8,0
51,0

131,^
;1,11
66,0
76,0

80,U
83,11

13.^,u
32,0
68,(1
78,11

37,0 ^ 38,11
?7 0 ^ `^7,5
40,11 j 41,0
46,0 47,0
Ci3,5 ' 55,0

54,0 , 57,0 li 38.5 611,0
83,U ^ 87,0 ^ 84,0 , 91,11
94,11 98,0 I flU,O 'i 102,0
34,0 36,0 37,0 , 38 0

^t
plantas.

39.u
`14,11
`L4,11
53,:i

S2,li
8j,f1

138,a
33 0
70,0
80, II
39,f1

^a
plantas.

}11,1)

'_'4,5
2-4,3
5^,11
411,11

2^,5
2d,5
8d,11

87,It
1.1?,li
31,Ii
72,U
82,0
d0,n

28,0 ^ 28,:^
42,0 'I 43,f1
48,11 I 49,11
G6,5 58,11
61,5 ^, 63;0
9B,n I 95,n

104,11 ^ 106,0
39,0 ^^ 10.0

Las cantidades de semillas asignadas en este cuadro, y en
sus análogos, a cada planta, son las que correspondería em-
plear si la planta ocupara ella sola todo el prado, aumentando
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un poco la cantidad a medida que es mayor el número de
plantas que entran en la mezcla, porque en esas condiciones
siempre es algo peor el aprovechamiento.

L;>L pirRl de 1.ti vid.

Descripción.-Se^ún los Ingenieros Sres. Clarió-Soulán y
^onell, que han estudiado ma^istralmente esta y otras pla-
^as, la piral de la vid (Pyralis vila^icz, Audouin), en el estado
adulto, es ur,a mariposa que mide unos dos centímetros de
longitud de ala a ala, las superiores de color rojizo leonado
o pálido, con reflejos metálicos un poco cobrizos. Dichas
alas están ser^aladas l.^or tres bandas o fajas transversales de
color moreno rojizo, de las cuales dos están un poco arquea-
das en el centro. Las alas inferiores son de color gris y algo
ne^,^ruzcas.

Los huevecillos son de forma oval, al^o comprimidos, de
color verdr amarillento y de u q milímetro de lon^itud.

La ortt^a es enteramente verde o verde-amarillo, con la
cabeza de color necro brillante: existe q algunos pelos rígidos,
poco visibles, esparcidos por todo el cuerpo.

La crisálida tiene ra ó r^^ milímetros de longitud por ^ de
ancho: su color es pardo-rojizo, co q una doble línea de espi-
nas sobre la parte dorsal de los anillos abdominales.

Biología.-EI insecto, e q estado adulto, aparece, por lo re-
gular, a últimos de junio, época más o menos variable e ínti-
mamente relacionada co q la marcha de las estaciones y con
las condiciones locales. EI calor y la humedad favorecen en
alto ^rado la aparición del individuo en perfecto desarrollo.
Según M. audouin, apareccn mariposas durante unos veinti-
cinco días, siendo esta aparición más precoz en los vir^edos
de variedades más tempranas.

La duració q media de la piral, en estado de mariposa, es
aproximadamente de unos diez días. AI poco tiempo se une
el macho a la hembra, y ésta, fecundada, se dedica a poner
huevecillos sobre la cara superior dc las hojas de la vid, en
forma de placas, eli^iendo aquellas que son más frescas y
tiernas. EI número de huevecillos de cada placa parece ser
de unos jo; las hay que sólo contienen rz, pero se encueotran
en otras hasta ioo. Las oru^as q acen a los nueve días; no
obstante. ^e tarda, en ciertos casos, hasta quince, y, en de-
terminadas circunstancias, pueden aparecer ya a los seis
días, variaciones íntimamente li^adas con el medio exterior.

Tan pronto como las pequeñas oru^as salen del hueveci-
llo, se dispersan por las hojas de la vid, marchando en todas
direcciones con actividad extraordinaria, no en busca de ali-
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mento, sino de un sitio abrigado, donde se guarecen hasta la
primavera, época en que han de comenzar sus ataques.

Después que han paseado algún tiempo por las hojas de la
vid, acércanse al borde, y, sostenidas por un hilo de seda
tejido por ellas mismas, se dejan caer, y quedan así colgadas,
esperando un viento favorable que las proyecte hacia el tron-
co. Conseguido esto, buscan re(ugio en las resquebrajaduras
de la corteza y aun de la madera del tronco, pero no junto al
suelo, sino a cierta altura, y allí cada oruga teje una especie
de capullo de unos 6 milímetros de largo, con una seda gris,
y en su interior pasa el letargo invernal, hasta ]legar a la
primavera sig•uiente, al comenzar la foliacióo. En 1os vii^edos
nuevos, muchas orugas permanecen entre las desigualdades
de los rodrigones; ninguna se íntroduce en tierra.

E q los años precoces se ven ya por el mes de abril algu-
nas erugas en los primeros vástagos, pero, por lo regular, no
abandonan las guaridas de invierno sino hasta la primera
quincena de mayo, y este acto dura unos veinticinco días.
Cuando las orugas llegan a la extremidad de los brotes, su
primer cuidado consiste e q fabricar una especie de red entre
hojas y racimos que haya en ellos, aproximando unas a otros
todo lo posible, para formar una especie de tegumento. Ob-
serva, con este motivo, M. Audouin, que nunca comienzan a
comer las orugas de la piral sin haberse puesto de antemano
a cubierto de los agentes exteriores, bajo la cubierta qae se
fabrican. Esta no es otra cosa que hojas y racimos contornc:a-
dos y retorcidos por medio de hebras de seda, que las mis-
mas orugas tejen, dentro de cuyos abrig•os la oruga se dedica
a roer los tejidos de la hoja, no abandonándola hasta que es-
tén ĉompletamente destruídos, trasladándose después a otras
para seguir su obra destructora. Por la mañana y a la caída
de la tarde es cuando el trabajo destructor de la oruga se
manifiesta con toda su intensidad.

Estas orugas experimentan cinco mudas; cuando se acer-
ca el momento de la muda, los filamentos sedosos que elabo-
ra q ordinariamente son mucho más numerosos. Como las
orugas van aumentando de tamaño, necesitan mayor alimen-
to, y así se comprende fácilmente que cada muda lleve apare-
jado un aumento en la acción devastadora del insecto.

Las crisálidas hacen su aparición desde el z7 de junio al ro
de julio. Llegado el momento de la metamorfosis, van a bus-
car un abrigo en las hojas retorcidas y desecadas que antes
les habían servido de guarida, pero si las vides quedaron muy
devastadas, se procuran otros, cortando al efecto, con sus
mandíbulas, los peciolos de ]as hojas, que no tardan en mar-
chitarse, y éstas, unidas a otras ya secas, o junto con los raci-
mos, forman un buen refugio para su transformación en cri-
sálidas.

Durante esta metamorfosis, el color verde-manzana de la



7

oruga sufre variaciones hasta tomar un tinte moreno choco-
late, que es el defioitivo. La metamorlosis de la oruga en cri-
sálida tiene lugar desde el iz al 3o de junio. La duración ha-
bitual de este período es de unos catorce a diez y seis días, pu-
diendo prolongarse hasta diez y ocho en determinados casos;
a veces, aunque no es corriente, puede anticiparse.

AI ponerse el sol, vuela la piral; y no cesa hasta el amane-
cer. Poco tiempo después tiene lugar el acoplamiento sexual,
continuando el ciclo evolutivo que acabamos de reset^ar.

Consecuencia de la actividad de la piral, durante el mes de
junio, ;os brotes quedan cortos, delgados, q egruzcos; las ho-
jas, retorcidas, cubierto su envés por una borra larga y espe-
sa, y los racimos cortados y roídos en su superfcie.

Medios eficaces para combatirla.-Debemos distinguir los
tratamientos de invierno, los de primavera y los que se diri-
gen, no contra las orugas, sino contra las mariposas.

)3 n invierno, los dos procedimientos recomendados son: el
escaldado de las cepas y la sulluración.

Para realizar el primero, hiérvase el ahua en pequet_^os cal-
deros portátiles, que se instalan dentro del viñedo iniestado,
para con ella escaldar las pequeñas orugas, que, como hemos
dicho, se refugian para invernar entre las resquebrajaduras
de la corteza de las cepas. Este medio presenta el inconve-
niente de exigir el empleo de agua muy caliente, a qo grados,
por lo menos, temperatura que no siempre es posible mante-
nes en el ag•ua que hay que aplicar, toda vez que se ha de
transportar desde el punto donde está instalada la caldera
hasta la cepa; además, aun empleando las cafeteras ad hoc, es
muy difícil que el agua alcance los sobacos de los brazos de
las ramas, por su posición horizontal en muchos casos, y allí
es el sitio donde los insectos se guarecen en mayor número.
Según M. ^aussan, aun empleando aparatos perfeccionados,
resulta un gasto aproximado de más de i ^ pesetas por cada
i.ooo cepas (i).

Para sulfuración, se cubren las cepas, después de la poda,
con una campana de cinc o con medio tonel, dentro de cuyos
recipientes, y en un bote o tubo, se quema azufre o se hacen
arder unas mechas como las usadas para el azufrado de los
toneles. LJsase con preferencia el azufre en canutillo, macha-
cado y en cantidad de unos 5 gramos. La forma del recipien-
te que debe contener el azulre debe ser cilíndrica, de o,io
metros por o,ro metros, puesto que, si fuese plano y de poca

(1) F,I Sr. García de los Salmones, en sn obra Los natrles de la vi^ra,
hace notar quc, para el empleo del agua hirviendo, concicnc podar tem-
prano (en la defoliación), y segvaida»zerrte hacer el escaldado, dc cn}-o
modo nos dará éste meiores efectos que hecho en pleno invicrno, y obrará
contra otros insectos que en esa époc^ estcín más a lz vista.
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altura, mucho azufre se liquida sin producir todo el anhídrido
sulluroso que es necesario y debe formarse.

La operación sólo debe durar unos diez minutos, pues de
lo contrario, al asfixiar la piral, podría sucederle otro tanto a
la cepa. No se deben tratar las cepas por este procedimiento
después de una lluvia, porque el agua absorbe gran cantidad
de anhídrido sulfuroso, haciendo ineficaz el tratamiento.

Contra las orugas, y en la primavera, se recomienda el
empleo de sales arsenicales. Las fórmulas más empleadas son
las siguientes:

Caldo bordelés al 2 por 100 . . . ... . . . . . .. . . . 100 litros.
Arseniato sódico......... • ... ............ 12o gralllos,

Otra fórmula:

Arseniato sódico anhidro .................. d00 gramos•

Calen pasta .............................. 600 -
Agua ............. ...................... 1001itros.

El momento apropiado para las pulverizaciones es al apa-
recer las primeras orugas, dando un segundo tratamiento
unos días después.

El arseniato de plomo resulta de la fórmula siguiente:

A^ ^ Arseniato sódico anhidro :: :: : : : :: : : : : 200 gramos.
Agua.. 50 ]itros.

B^ ^ Acetato neutro de plomo ...... ....... . 600 gramos.
t Agua ........ ...................... 501itros.

Fórmense las soluciones A) y B) separadamente y viértase

la B) sobre la A) poco a poco y ag•itando constantemente,
procurando evitar el exceso de arszniato sódico libre que po-
dría existir, para lo cual bastará dejar de verter la soluclón
del acetato de plomo cuando una tira de papel riltro, impreg-
nada de una solución de yoduro potásico, tome coloración
amarilla, debida al predominio del yoduro de plomo.

Contra las mariposas se recomienda el empleo de las lin-
ternas luminosas, así como de las soluciones alcohólicas azu-
caradas, obteniéndose resultados muy satisfactorios, siempre
que estos medios sean empleados en grandes extensio:^es.

El Sr. García de los Salmones dice que un tratamiento de
verano, que completa el de las pulverizaciones, es el que con-
siste en quitar las partes tiernas de las cepas donde se ven
los primeros ataques del insecto, es decir, los despuntes de
ramos atacaclos, recogiendo toda esta parte herbácea para re-
tirarla de la viña.

Recientemente se han hecho experiencias con el ácido
cianhídrico, que parece servir muy bien para estos casos de
insectos, y se presta a su uso en invlerno y en verano.

MADRID. - Imp. de la Bna. de M. Minuesa de loe Ríos, Mignel Servet,l3.


